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VALAQUIA.
JBucharest j de febrero.

A fines de enero se recibió aquí la noticia de 
haberse confirmado por parte de la sublime Puerta 
3a elección del metropolitano Necraris: en su con­
secuencia le revistió el príncipe solemnemente el dia 
31 de enero con un ropon forrado Je pieles cebe­
llinas, y en seguida fue conducido por las calles de 
la ciudad, y echó su bendición al pueblo inmenso 
que llenaba toda la carrera.

En la noche del i.° al 2 de este mes espantó á 
los vecinos de nuestra ciudad un sacudimiento bas­
tante fuerte de terremoto; en pocos segundos se 
sintieron tres estremecimientos, de los quales el úl­
timo fue el mas considerable. Todo el estrago oca­
sionado se limita á algunas paredes de edificios que 
se han abierto. El movimiento de oscilación era ho­
rizontal , y en la dirección del noroeste al sudeste, 
acompañándole gran ruido subterráneo. El cielo es­
taba sereno , y el termómetro de Reaumur señala­
ba x 6 grados debaxo de cero.

HUNGRIA.
~P resburgo 26 de febrero.

El dia 23 de este mes creció tanto el Danubio, 
que no solamente se necesitaban barcos para acer­
carse á las casas inmediatas á sus orillas, sino tam­
bién para entrar en las que están situadas á consi­
derable distancia de ellas. Estando todavía inmóvil 
el hielo en la madre del rio, el que cubría el brazo 
del Muhlau volvió á trabarse , y el agua de la ave­
nida rebosó por las orillas, inundando las partes 
inferiores del Blmnentkal, donde hai mucho núme­
ro de alquerías y huertas. No ha ocurrido sin em­
bargo desgracia alguna por las sabías y oportunas 
disposiciones que tomó este magistrado para llevar 
auxilios prontos á tod«s los parages en donde po­
dían necesitarse; y con este fin se pusieron en la 
parre baxa déla ciudad y en los arrabales suficien­
tes barcos, con las personas necesarias para condu­
cirlos. Eu la noche «leí 23 al 24 comenzó á mover­
se el hielo del Danubio; barco inmediatamente al 
agua, y volvió este poco.apoco á entrar en su 
álveo.

SAXONIA.

Leipsick 2 j de febrero.
El hermit.mo de la calzada de Atitin, obra 

mui parecida al Espectador, ingles, y que se pu­
blica actualmente en Paris, corre en Alemania con 
®ucho crédito; y. esperamos que se nos presenten

mui pronto algunos extractos de ella por nuestros 
literatos. Quantos han visto á París aseguran que 
su autor pinta exactamente tas costumbres de la ca­
pital del imperio francés, y que no solo conoce las 
de las clases elevadas, sino los usos del pueblo, em­
pleando en todas sus descripciones mucha gracia 
y no pocas sales.

Los alemanes, que tienen muchas obras para la 
instrucción de la tierna juventud, escritas por au­
tores mu! apreciables, como Gellert, Weisse, Clau- 
dius y otros, hacen igualmente justicia á las obras 
de los franceses que tratan el mismo asunto. Se di­
ce que va á publicarse inui pronto en Stuttgardt 
una traducción de los Cuentos para el uso de los 
niños, escritos por madama Guizot.

Dresdt 28 de febrero.
Se ha mandado hacer una nueva leva de ;<9 

hombres , con los quales se juntarán dentro de po­
co tiempo 10© de tropas frescas y exerciradas, d* 
que podrá disponerse. La fortaleza de Torgau s* 
ha puesto en el mejor estado de defensa.

Del 4 de marzo.
Las fortificaciones de Torgau son considerables, 

y está ya cercada la ciudad de empalizadas, para lo 
qual se han cortado 14© árboles en los bosques mas 
inmediatos. El general Thielmaa tendrá el mando, 
mientras no pueda desempeñar las funciones de go­
bernador el general Lecoq.

GRAN BRET A Ñ A.

Londres g de marzo.
Por las últimas noticias de Santa Cruz sabemos 

que el general Harcourt, gobernador de aquella 
plaza, murió á fines de diciembre. Se dice que ocu­
pará su lugar el general Skinner. .
__ Parece que los ministros han formado-.ya el plan
para la organización del gobierno de la India,- el 
que se adoptará en «1 caso de que la compañía no 

ida la renovación de su carta de privilegio, ó re­
use aceptarla con las condiciones y mo«íiñc3cÍones 

que el ministerio- juzgue necesario añadir. Los au­
tores de la nueva constitución para la India son el 
lord Hukinehamshitv y Mr. Snílivan.
___En la ultima sesión déla cámara de los pares
anunció ei marques- de V\l'slies'oí que'en las prime­
ras .cesiones de in .vzo presentaría á- la cámara algu­
nas proposiciones relativas- á la última campaña de 
la pettmsula ; y rogóji ios pares que asistiesen el 
dia en que hiciese su inoeion, que señalaría anticip a- 
damcute. El objeto-de sus proposiciones se cree sea 
el vindicar al marques Wellingtóiv Je las acusacjo-



4,8
res que se le lian hecho en el publico sobre el poco 
fruto de esta ¿arivpáña. ’ . ' .
__ En una de las sesiones de la cámara de los pares,
en que se ha discutido la cuestión sobre los católi­
cos , el lord Kenlon pidió que se presentase un esta­
do indivIduaUde Jos'católico! rmnaflos ingleses, que 
de diez años á estamparte hayan prestado el jura­
mento y firmado la declaración que prescribe el acta 
del año trigésimoprimero del reinado de S.*M.y 
añadió que en hacer esta proposición no llevaba el 
ánimo de infundir sospeches contra los católicos 
ingleses, ni dar que rezelar sobre su fidelidad ;, sino 
que creía que en una cuestión de tanta importancia 
la cámara debía tener á la vista todo quanto pudiese 
servir para ¡lustrarla. ■ ■ •

Lord Holland pidió lo mismo con respeto á los 
católicos irlandeses; pero su proposición fue des­
echada- ...

. A pesar de las protestas é Intención de los au­
tores de estas proposiciones, siempre inducen algu­
na desconfianza.

IMPERIO FRANCES.
Mor lis a 8 dé febrero.

lEn esta villa ..se ha recibido una carta, que un 
oficial francés de los que están prisioneros en Ingla­
terra .escóbe í.un amigo suyo, haciendo la horrible 
pintura de los tormentos,que. están sufriendo él y 
todos los demas desventurados camaradas suyos. 
Temeríamos lastímár demasiado etcorazón de nues­
tros compatriotas-si les diéramos una puntual no­
ticia de los tristes casos que contiene; y por lo mis­
mo nos limitaremos á extractar únicamente algunos 
pasages dé ella,. dexándolei al lector la facultad de 
imaginar Jo .que omitimos ¿.pasamos en silencio. ■ 

,, Aquí todo es prohibido, .dice el oficial fran­
cés. El prisioneromenos" ififelbrqtfe tiene algún di­
nero no .puede con él procurarse loque necesité, si 
no se sombre, á'fos, caprichos.y.al monopolio infame 
de los comisarios y sus'agentes. tLas remesas que

Eos hacen nuestras familias, sujetándose algunas á 
s mas dutas.p'rivacÍones, se. depositan en ; manos 

dercomisario, que toma gran parte de ellas para sí,' 
y apoyándose siempre en sus incógnitos reglamen­
tos , solo ¡«imite á.cada^ndividuo el uso de ocho 
pounds cada mes. El recinto que se nos ha señala­
do tiene la cxtéñsibrí fixa de 14 pulgadas de ancho 
y, sels pies dé largo para.cadx hombre: por mañera 
quedos otasrafortunados.son. ios.que pueden amar­
rar á Iqs, barrotes sii. harnacal , y los demas tienen 
que acostarse abaxo ó sobr^ el combés * ■ donde la 
humedad, y [el .desaseo les ocasionan siempre.cnfer- 
unc.dade^ iijiOrtáJei.”-- .q 1,1 
, r Pinta después entre otras cosas lastimosas la es- 
c$na.4el j-tidé mayo, de ;i8i td bordo det pon ton 
<1 Sa»*an,tea que fueron- sacrificados 12 franceses 
por haber, ¡ hecho algún («trago; en el buque; y el 
desdichado! Beaussit, capitándei regimiento 5,° de 
'.rentería ligera,'aumentó el-.,número de las’vícti- 

JWh y im;fíó;.pe*ietrado de balazos, poique ofreció 
-pagar e2 importe.de los daños causados ; y luego ex» 
clama el prisionero : .
m Amigo mío, hazte el benéfico defensor de tus 
corrí-patriotas; mocuta insertar en el Diaria ¿tet im­
perta ique.es el .papel públicenihas difundido,algu­
nas noticias de la infelicísima Jtierte de los prisione­
ros, y con esó tal vez ** Moverán á compasión al­

gunos individuos del parlamento para levantar aüi 
su voz á favor nuestro, y no se nos trate con tanta
crueldad.”

Nombra y describe el carácter de algunos de los 
monstruos que, no ponen límite á su furor con pre­
texto de zelo y amor ardiente de la patria. En esta 
horrible galería campea el retrato de sir Ruperto 
Jorge, presidente del transport-office, hombre en­
conoso, atroz, empedernido con el largo exercicio 
de 20 años de tiranía, y tanto mas temible, quanto 
ha llegado á adquirir por medio de su hipocresía 
profunda un gran concepto, con que mantiene 
siempre adormecidos los ojos de la censura y de la 
vigilancia. Después de este figura un tal Alex. Ma- 
■cláy, secretario, general, de cuyo arbitrio pende 
principalmente la suerte de los prisioneros, y es un 
trasruelo, que se dexa conducir en todas sus opera- 
ciónes por un intérprete llamado Sugden, el mas 
refinado de los perversos. Por la mano látal de este 
indigno subalterno pasa la correspondencia de los pri­
sioneros; y quando se le amenaza con que se escri­
birá contra él, manifestando su conducta infame, 
responde con descaro que los comisarios de S. M. 
no saben ni ven mas de ¡o que él quiere. Viene 
en seguida Mr. Croker, secretario del almirantazgo, 
y uno de los que han decretado', por los priudpios 
de su política infernal, que nada importa lo que 
sobrevenga, ni sea el que quiera el número de ios 
prisioneros de lasdos naciones, no debe sin em­
bargo haber cauges porque mucho tiempo há que 
está reconocido pende la conservación de la Ingla­
terra del exterminio délos marinos franceses. Ulti­
mamente ¿ quien cierra la horrible colección de es­
tos retratos es el espitan E. Hutchiuson, agente de 
lasicátceles de Chatam , el mas Jtipócrita y malva­
do de todos. Lleno este de astucia yunanejo, hace 
cumplir sus órdenes á desventurados subalternos, 
que está promo á sacrificar siempre que la ocasión 
lo requiere, porque todo se hace con,el mas pro­
fundo misterio; hada'transpira'de lo'que pasa en 
log.pontones de esta rada; todo va por su manó, y 
pone suma atención en quitar todo lo que pudiera 
dar,alguna noticia de .sus -intrigas criminales. En su, 
avanzada .edad afecta Ja pulcritud é impertinencia 
de umpetúnetre presumido, los buenos múdalos y 
la,•importancia demn hombre rico; es demasiado 
delicado.para sufrir el hedor fétido que se exhala da 
los pqntoñes, y asi rara,vez llega á ellos, ni entra 
jamas enrías bateriasque ocupan los prisioneros! En 
nueve años no.-ha: íonfestado todavía á una.solz 
carta; ó representación de quantas se le han hecho; 
•;, v En ¡las circunstancias actuales no podemos ,me- 
nos; de.pciblicar los por menores ciertos que contie­
ne ffstaiCarta, deseando que se encuentre entre los 
miembros del parlamento algún sugeto íntegro y 
generoso, que quierar.dcdararse el patrono de los 
mas .sagrados derechos de la justicia y de la huma­
nidad!...,;,..

Niort 7 de marzo.

Entre fns rasgos d? patriotismo con que se ha 
señalado nuestro departamento-en las actuales ctr- 
cunstancias. merece..;con distinción publicarse uno, 
que ha excitado la admiración de'todos los buenos 
citídadános. Mr. Lecdmie, juéxdepaz de Beau- 
voir de ..Niort, teniendo un solo hijo, acaba de 
xnontátloii. equiparlo, á sus expensa?, y hacerlo 
sentare pjaza en ei,regimiento..! .“de húsares de



Fontenay. El jóven Lecomte arde en deseos de 
seguir las huellas de sus tíos, que han muerto qua- 
tro en la guerra , y dos ocupan actualmente grados 
superiores en el exército. El uno durante la guerra 
del Vendee salvo la villa de Lucon con un puñado 
de valientes, y murió después general de brigada. 
Otro se cubrió de gloria en el sitio de Angers man­
dando la artillería.

Habiendo heredado de este modo las virtudes 
militares de su noble familia, é hijo de un magis­
trado distinguido, después de haber recibido Ja me­
jor educación, ha abrazado con entusiasmo Ja car­
rera de las armas, llevándose consigo dos criados, 
que ha montado y equipado á sus expensas, y les 
ha hecho entrar también en el mismo regimiento i.Q 
de húsares.

ESrAÑA.

Valí adalid 16 de abril.

El REI nuestro Señor recibió ayer á las diputa­
ciones de los cuerpos civiles y eclesiásticos, y á los 
procuradores de la tierra, enviados por la ciudad 
de León, villa de Tordesillas, Viilalpando, Val- 
dera, Villanueva del Campo, Mayorga y Valen­
cia de D- Juan. Los diputados presentaron á S. M. 
■el homenage de amor y de fidelidad á nombre de sus 
pueblos, y expresaron el deseo que les animaba de 
que todos se reuniesen á tan digno Soberano, co­
mo el solo medio de concluir esta desastrosa guer­
ra , y de reparar sus males inevitables.

Madrid a 4 de abril.

De propósito nos hemos1 abstenido de trazar en 
nuestra gazeta la pintura de las partidas llamadas 
de guerrilla, considerando que al presentar el horro­
roso quadro de sus maldades se atribuiría á espíritu 
de partido la negrura de los colores que era preciso 
emplear en su exacta descripción; .y asirnos hemos 
contentado con hacer de quando en quando algu­
nas indicaciones, aprovechando la,oportunidad que 
ofrecían los hechos que de ellas se referían. Ocul­
tar >la verdad no era nuestro intento, ni puede 
ser ¡amas nuestro interes: siempre se debe á los 
hombres, y este imprescriptible derecho impone la 
primera de las obligaciones del que escribe para el 
publicó. Pero por desgracia de los morrales liai 
ocasiones en que la verdad aparece á sus ofuscados 

-ojos con los atavíos del error y de la mentira, y 
entonces es cordura el no manifestarla, hasta que 
llegue el claro dia en que pueda ser conocida y 
'apreciada. \

Decir de las partidas que eran inútiles para Tos 
objetos que se hábian propuesto’ los insurgentes; 
que eran viciosas por el sistema de su formación; 

ue eran nocivas para la disciplina y organización 
e los cuerpos reglados; que eran per judiciales á los 

pueblos por su absoluta falta de administración rni,- 
Jittui.: .todo esto„se .hubiera podido prpjbar evidente­
mente por los mismos principios del arte de la guer­
ra , y hubiera parecido á los mas ilusos y entusias­
mados por semejante institución, si no cierto, á lo 
menos probable y verosímil. Pero asegurar que las 
partidas eran unas verdaderas quadrillas de salteado- 
re'. y fingidos, que cometían á cada paso los ma­
yores horrores y atrocidades; que suíocupacioa no.

era otra que el robo, el pillage, el asesinato, la 
violencia, el desenfreno; en fin , que merecían justa­
mente el nombre que al principio se les impuso 
d? {brigands) bergantes , ó mas bien ladrones pú­
blicos; esto se. tendría por una calumnia atroz, por 
una imputación horrible ( hijas del odio y del en­
cono) en Madrid yen Cádiz, aunque en todos los 
demás pueblos de la península se creyese en lo in­
terior del corazón de sus infelices habitantes como 
una verdad de hecho, harto experimentada y llo­
rada por ellos. Sí, solo en Madrid y en Cádiz, don­
de no se habían visto ni se conocían las partidas, 
se formaba de ellas otra idea; se escuchaban con 
ansia y entusiasmo las fabulosas relaciones de sus 
proezas, y se callaban, ó no se querian oir las no­
ticias de sus crímenes. El pueblo de Madrid ha po­
dido ya desengañarse por sí mismo, si no de la bár­
bara é infáme conducta de la mayor parte de ellas, 
á lo menos de su desorden, de su indisciplina y de 
su inutilidad. ¿Pero en Cádiz? ¡ Ahí En Cádiz es 

. todavía un delito no solo el denigrarlas, sino el ne­
gar su heroísmo, rebaxar su mérito, y desconocer 
su utilidad.

Torpísimas errores, absurdos los mas groseros 
vemos preconizados en los papeles públicos de aque­
lla ciudad; pero á uuestro entender el mayor de 
todos es el patrocinio que dispensan á las. partidas. 
Vénse á eses que se arrogan el título de liberales, 
á esos eternos predicantes de los sagrados derechos 
det hotnbró, áesos que se tienen por filósofos y po­
líticos, henchir sus folletos de encomios y alabanzas 
á los partidarios, y llegar su insensata impudencia 
hasta el extremo de levantar á estos monstruos so­
bre la humillación, el vilipendio y la ignominia de 
los ge fes y oficiales de las tropas regladas. En las 
cortes mismas, en el salón de sus sesiones se ha oi­
do la proposición de que., la libertad de la patria 

-pendía de la conservación de tas partidas. ¡ Ah! 
¡Qué hombre querría una libertad y una patria ga- 

.nada por tales manos! .
.lía ha: llegado püe¡s el dia en que se puedan es­

tampar estas verdades sin temor de parecer calum­
niadores ni embusteros. En Cádiz, en el mismo Cá­
diz, en uno de ¡sus periódicos mas acreditados se ha 

.impreso Ja carra quo publicamos, escrita con el ma­
yor candor y verdad » donde se pintan, .aunque en 
bosquejo, pero con sus propios colores, las parti­
das y los guerrilleros.

Este precioso documentó para la historia de los 
horrores y extravíete da.la insurrección no necesita 
de comentarios; y solo repetiremos la observación 
que hicimos en la gazeta’de’i 5 del corriente, de que 
quintas verdades se han anunciado á la insurrección 

■se hallan francamente confesadas por sus mas acér- 
; rimos sequáces. .

Carta huerta en eí Concita del jueves i.® de abril 
de '

„ Señor Conciso; ¿cpn que los enemigpi sorpre- 
hemdieron al partidario. Borbon» y los pueblos se 
alegraron?. (Concisa.dei 12 fiel, patada.). Rara mí, 
que conozco las partidas, y personalmente á mu­
chos de sus gefes, que he vivido entre ellas, y he 
sido religo ocular de sus hazañas, nada tiene de 
extraño la noticia; pero el público de Cádiz y vmd. 
mismo, señor editor, no pueden menos de haberse 

I escandalizado. ¡Pueblos españoles se alegraron de



que los enemigos sorprehendan, maten y hagan pri­
sioneros á españoles! i Y á qué españoles? ¡ A los 
partidarios, á los patriotas por excelencia, d los 
héroes de nuestra santa, santísima insurrección ! La 
primera idea que á vmd. habrá ocurrido será que 
los tales pueblos se componen de afrancesados, in­
fidentes y traidores..... ya se ve, esto es naturál^y
sin embargo no dexa de ser una atroz injusticia; 
también el pa riotismo tiene sus Procuradores (i), 
y aquellos ^ethios son tan traidores, como hereges 
los que en Cádiz votaron contra la inquisición.'

,,Sí, señor editor; «i es cierto que tenemos una 
constitución , si lo es que existe un gobierno encar­
gado de hacerla executar, si los derechos del hom­
bre en sociedad no son una quimera, y si es ya lí­
cito decir la verdad , ¿por qué titubearemos en cor­
rer el espeso velo que cubre las atrocidades, las tro­
pelías y la insaciable rapacidad de esas quadríllas 
de bandoleros, que tan injustamente usurpan el res­
petable nombre de patriotas? ¿Qué es patria? ¿La 
compone solo el suelo que pisamos? Pues todo lo 
demas no es patria para estos que se llaman sus de­
fensores; las leyes, el gobierno, el honor, la vida 
v las propiedades de sus conciudadanos son para 
ellos juguetes que atropellan con el mayor descaro, 

:y de que se burlan con la mas insolente osadía: 
¿quiere-vmd. hechos? citaré pocos;pero forre vmd. 
<en cobre $ü corazón (2).

,¿Ese ífiismo señor Barban^ ó D. Tomas Prín­
cipe , rárgento del regimiento de caballería de 
aquel'Hombre, fue el inventor de la infame marca, 

-que corl un fierro ardiendo imprimía en las mexüías 
de tos míseros castellanos. ¿ Serian traidores ? ¿ De 
dóndeJerconstaba? ¿Se les formaba causa? ¿Se les 
oia? Nada de eso: en el parage mas público, á pe­
sar de los ruegos de sus convecinos y de los tristes 
lamentos de sus desoladas ¡familias, sin mas tiempo 
que,el preciso para calentar él fierro, se les estam-
{)aba la fatal T, y R. , con que se hallan manchados 
¡onibrcs de los mejores sentimientos y conducta. 

; QuánrtJs están sin orejas, y fusilados otros sin mas 
formalidades? Yo he visto arrestar á dos á las Once 
del dia, -y á las dos de la tarde del mismo ios he 
visto fusilados, y al uno hecho quartos: yo he vis­
to rodar sus fríos mienribros en la plaza pública; por 
espacio de tres dias, en que ni se permitió enterrar-

(0 Alude al periódico que con este nombre se pu­
blica en Cádiz, mui desacreditado para con los libera­
les. Por despreciable que. sea el Procurador por sus 
ideas y noticias, ha» en.la*. periódicos liberales de mas 
crédito ule» noticias é ideas, que un hombre ilustrado 
i imparcial, y sobre todo ei que,tuviese buen corazón, 
preferiría á veces ser tenido por autor de aquel mas 
bien que de estos. Por filósofos se tienen los periodistas 
liberales de Cádiz*, ¿quándo ha sido la filosofía fanáti­
ca, intolerante'f cruel*? Conténtense á lo mas con ser 
unos meros filólogos. {Neta dt los redactores.')

(a) No tema vmd., generoso A. R., de herir la deli­
cada sensibilidad de Íos tíberaies de Cádiz*, la filosofía de 
Marirt lo»:ha hecho superiores i estas debilidades. Sus 
filípica» y decretos de.agosto 7 setiembre del afio pása­

lo* , ni porféVlos á ¿abierto dé la voracidad de los 
perros..... ¿Y por qué? Todavía se ignora. ¿Qué di­
ré de su desenfrenada luxuria, de sus escandalosos 
-raptos, y de las funestas resultas de la menor resis­
tencia á'sús torpes deseos? ¡Pueblos que habéis sido 
víctimas de su barbarie y brutalidad, vosotros que 
habéis llorado mil y mil veces los ultrajes de esos 
sátiros, alentad; la nube se disipa, y la inexorable 
espada de la leí amenaza de cerca sus infames ca­
bezas !

„Quian no respeta el honor y la vida ¿cómo 
respetará la propiedad ni pública ni privada ? El 
infierno vomitó estos monstruos sobre nuestro des­
graciado suelo para consumar su desolación: ¿ y 
queremos tener orden, hacienda nacional y exérci- 
tos organizados? Desengáñese vmd., señor Conci­
so : todo esto es imposible con la existencia de ta­
les partidas, y es necesario ó aniquilarlas , ó re­
nunciar á nuestros derechos.

„ Justísima es la indignación que causan en Cá­
diz las infracciones de la constitución; pero ; por 
qué se cierran los oidos (y gracias quando no es 
mas) á las reclamaciones contra tales partidas? ¿Por 
qué matan franceses? ¿No se pueden matar á me­
nos costa ? ¡ Ah , señor Conciso! ¿Hasta quándo se­
remos ciegos? Tristes de nosotros si de estas ha 
de venir nuestra salvación. ¿Qué hemos adelantado 
con ellas ? Acabarnos de arruinar, dexar sin recur­
sos las provincias, hacer retrogradar el espíritu pú­
blico, desorganizar ios exércitos, cubrir de luto y 
vergüenza centenares de familias, cuyo crimen era 
tener 6 dinero ó hijas, y precipitar pueblos ente­
ros en la mas negra desesperación.

„ Patriotas de Cádiz, á vosotros se dirigen los 
lastimeros ayes de los patriotas de Castilla la vieja; 

.vuestra opinioñ está horriblemente extraviada'; los 
que creeis héroes no son mas que unos infames 
bandoleros sin leí,, sin disciplina y sin sentimientos; 

:Do os dexeís fascinar por las descaradas relaciones 
de sus emisarios; consultad i los puehlos, y unien­
do vuestra voz, clamad con ellos hasta que el go­
bierno con una1 mano justiciera y paternal (3) decrete 
el exterminio de 'estos verdugos de vuestros com­
patriotas, de las partidas que, como la del Prínci- 
e, $ean el oprobio de la nación y el azote¡déla 

’umanidad. s A. R."

1 db muestran que su corazón está tan cerrado á lo» 
sentimientos de* humanidad, como su entendimiento 
á i'.s principios de la política. (Nota dt los rtdacto-

v ¡Engañados españoles, que:conserváis todavía
"en vuestro* pechos sentimientos de honor, de moral y 
de amor á la patria, no esperéis el exterminio' de las 
partidas de ese débil gobierno de Cádiz, que instru­
mento de los bárbaros designios de los ingleses, tas 

_ ¿poya y sostiene para consumar la ruina de la España! 
iNVs¿ han desoído hasta aqui los clamores de los pue­
blos?-Esperad sí el exterminio de esta horrorosa plaga 
dv otra mano verdaderamente justiciera y paternal, 

-que'se interese mas de veras en la conservación de loa 
pueblo».

- EN LA IMPRENTA REAL; ;


